
N.0 288. 

S E M A N A R I O 
DEIAGRICULTURA Y ARTES 

DIRIGIDO Á LOS PARROCOS 

Del Jueves 8 de Julio de 1802. 

Continúa el cultivo de las zanahorias. 

JyJ^n. las huertas se riegan las zanahorias en tiempos secos 
á ñn de que engruesen las raices é impedir que espiguen las 
plantas : también se escardan y entresacan inmediatamente 
con la mano ó con algún escardillo ó almocafre. Los ingle­
ses las escardan hasta tres veces mediando cinco semanas de 
una á otra, y para ello se sirven de un escardillo pequeño 
con el qual remueven bien el terreno. La primera escarda 
la dan quando las zanahorias tienen quatro hojas ; y procuran 
dexar entre las plantas un espacio de nueve á diez pulgadas 
por lo menos. 

Trolly aconseja que para la ultima escarda se haga uso de 
un rastrillo cuyos dientes tengan de 15 á 16 pulgadas de lar­
go , y poco mas de media pulgada en su mayor anchura, ase­
gurando que no hay instrumento mas cómodo para escardar 
las zanahorias quando están dispuestas en hileras bien dere­
chas y con los espacios convenientes; y que las zanahorias 
después de esta labor crecen con mucha facilidad y se ponen 
muy bellas. 

Arthur Young describiendo el modo de cuidar las zana­
horias cultivadas por mayor en una provincia de Inglater­
ra , dice y que en teniendo de tres á quatro pulgadas de lar­
go , es decir 9 luego que se pueden distinguir sin dificultad, 
se sachan con el escardillo > eligiendo para esta operación 
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un tiempo seco 9 y procurando á fuerza de gente coocluirla 
antes que sobrevengan las lluvias. Quando hay grande abun­
dancia de malas yerbas tienen los jornaleros que trabajar de 
rodillas para poder distinguir las zanahorias 9 y se sirven de 
un escardillo de quatro pulgadas de ancho , cuyo mango ape­
nas tiene media vara de largo ; pero sino es tanta la abun­
dancia de yerbas extrañas /trabajan en pie y con los escar­
dillos ordinarios. En esta primera escarda tienen buen cuida­
do de dexar cinco ó seis pulgadas de distancia de unas zana­
horias á otras entresacando las que estén mas espesas. 

Dos ó tres semanas después , continúa Young , según es 
el tiempo, se aprovechan algunos dias serenos para pasar por 
toda la baza la grada , remover la tierra y destruir las malas 
yerbas que hayan brotado 9 en la inteligencia de que con la 
grada no se hace daño á las zanahorias. Luego que estas tie­
nen seis pulgadas de largo con corta diferencia , se sachan y 
escardan de nuevo empleando para esta segunda operación 
azadas de nueve pulgadas de ancho £ ya entonces se dexa 
entre las plantas un espacio de 16 á 18 pulgadas , bien mas 
que menos. De este modo se consigue destruir enteramente 
las malas yerbas y conservar bien esponjado el terreno ; y si 
en lo sucesivo aparecieren sinembargo yerbas , se hace que 
las arranquen algunos muchachos. £1 buen éxito de este cul­
tivo depende de las escardas; de consiguiente los labradores 
deben arreglar sus faenas de suerte que no omitan ninguna 
de aquellas operaciones. 

Muchos hortelanos acostumbran pisar las hojas de las za­
nahorias , y aun algunos se las cortan quando su vegetación 
está ya algo adelantada, con el fin de que toda la savia se 
concentre en las raices y las haga engrosar mas : estas ho­
jas las come con ánsia el ganado vacuno* No me atrevo á 
reprobar esta práctica,aunque es contraria á las ideas que me 
he formado de la vegetación ; pero quisiera que se hiciesen 
algunos experimentos comparativos para averiguar si las za­
nahorias , quando se pisan ó cortan sus hojas , llevan algu­
na ventaja á las que se conservan intactas. Entre tanto creo 
que la única época en que se pueden cortar las hojas sin in ­
conveniente es quando comienzan i amarillear. En el cultivo 
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por mayor se pasa con el mismo ña un rodillo ó tonel va­
cio por encima de las zanahorias, reiterando esta operación 
todas las veces que reverdecen las hojas. 

Los únicos insectos que dañan á las zanahorias son el 
gusano del escarabajo melotonta y el grillotopo: el primero 
es su mayor enemigo , pues roe las raices» y es fácil conocer 
este daño por lo marchitas que se ponen las hojas. No hay 
otro medio de verse libre de este insecto»qué escarvar al pie 
de la planta en que se note el daño , y encontrándole allí, 
como seguramente se encontrará , matarlo. £1 grillotopo no 
es temible sino mientras son muy pequeñasJas zanahorias. 

Una sequía muy grande endurece las raices ; y si viene 
acompañada de gran calor, los tallos espigan y granan, y 
las raices engruesan poco : con la excesiva humedad se po­
nen negras y se pudren. 

Las zanahorias para ser buenas han de ser largas y 
gruesas sin Citar ahorquilladas; y no se logran con estas con­
diciones sino quando se siembran en una tierra ligera , de 
mucho fondo , bien desmenuzada y esponjada, sin terrones, 
ni piedras gruesas , y suficientemente estercada, sachándolas 
y escardándolas quantas veces se necesite y entresacando mu­
chas plantas para dexar las demás á la distancia conveniente. 
Las raices que encuentran algún obstáculo para profundizar 
en la tierra , se dividen y ahorquillan; y esta circunstancia 
disminuye considerablemente su calidad y precio: el demasia­
do estiércol las ocasiona gusanera: las yerbas extrañas sofo­
carían las zanahorias sino se tuviese el cuidado de sacharlas y 
escardarlas á menudo, con lo que se consigue igualmente rom­
per la costra de la tierra y ponerla en estado de que la lluvia 
la penetre con más facilidad : por último entresacando las 
plantas que estén demás , adquieren las restantes mayor faci­
lidad para extenderse y engrosar. 

Las zanahorias que se siembran en Marzo, Abril ó Mayo 
han adquirido toda su perfección por Octubre ó Noviem­
bre : el tiempo de arrancarlas lo indica el color rozo que co­
mienzan á tomar las hojas. Si no hay motivos para temer que 
se yelen ó se pudran se van arrancando poco á poco se­
gún se van necesitando; pero si los hubiere, se arrancan to-
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das en tiempo seco, y después de limpiarlas, y de tenerlas al 
sol, si estuviesen húmedas, se ponen en un parage templado 
y resguardado de las lluvias y heladas. En algunos países les 
cortan la cabeza para evitar que broten. 

Una horca de hierro con tres dientes me parece el ins­
trumento mas cómodo para arrancar las zanahorias: de ¡as que 
se hayan de guardar se separarán con cuidado todas las que 
hayan recibido algún daño ; y si antes de la recolección no se 
hubieren deshojado, se deshojarán entonces todas, á excepción 
de algunas pocas que 9 con el fin de recoger semilla, se conser­
ven para replantarlas á la entrada de la primavera siguiente. 
Esto se excusa en los paises muy templados, en los quales pue­
den dexarse en tierra hasta que granen. La semilla está en 
sazón por Agosto , indicándolo su color roxo; y entonces se 
cortan los tallos , se ponen á secar, se desgrana la semilla, se 
pone al sol , y por ultimo se coloca en sacos en un parage 
seco. Sé cree que seis zanahorias buenas producen semilla su­
ficiente para sembrar una fanega. 

Usos y ventajas de las zanahorias. 

Sin detenernos á hablar de las virtudes medicinales de esta 
planta , cuyas hojas se tienen por vulnerarías y sudoríficas, 
cuya semilla se emplea en infusión en vino blanco para ex­
citar la orina, y cuyas raices machacadas se aplican sobre 
los cancros para retardar los progresos de esta enfermedad, 
pasamos á hablar de sus usos en la economía doméstica y 
rural. 

Las zanahorias entran en una infinidad de guisados y 
potages. Todos ios animales las comen crudas, y el mante­
nerlos con ellas debe ser uno de los principales objetos de 
este cultivo en las haciendas en que se entienda de economía* 
En unas partes las encurten en vinagre , en otras las secan y 
conservan hechas trozos ó reducidas á polvo para el uso de 
los navegantes. 

Marera/extraxo azúcar de la zanahoria y de la remola­
cha ; y Hornby, cultivador inglés , sabiendo que de las zana­
horias se podía sacar un licor espirituoso , y deseando deter-
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minar con exactitud la cantidad se sirvió del método siguiente. 

En 18 de Octubre de 1787 tomó 2240 libras de zana­
horias que puso á secar algunos días; las limpió , las lavó 9 y 
en este estado habían mermado 150 libras ; las cortó en tro­
nos , y echó la tercera parte de ellas en una caldera de cobre 
con 48 azumbres de agua; tapó bien la vasija y la tuvo al 
fuego tres horas, al cabo de las quales se habían reducido 
todas las raices á unas puches: lo mismo hizo con las otras 
dos terceras partes, y á proporción que las sacaba de la 
caldera las metía en la prensa hasta exprimir enteramente 
todo el xugo. Por este medio obtuvo 400 azumbres de un lí­
quido bastante dulce | semejante al mosto, y lo puso ea una 
caldera agregándole una libra de lúpulo. A l cabo de 48 ho­
ras comenzó á hervir el líquido; lo dexó en este estado du­
rante cinco horas, y entonces lo pasó á un pilón en donde es­
tuvo hasta que el calor subió al grado 1 5 del termómetro de 
ReaumurlDel pilón se pasó el líquido á la cuba, y se le agre­
garon tres azumbres de levadura de cerveza, como se practi­
ca ordinariamente para los demás licores: la mezcla fermen­
tó 8 horas, y en todo este tiempo fue baxando el calor con­
tra lo que comunmente sucede. Quando se mezcló lá leva­
dura, el termómetro metido en el líquido indicó n } gra­
dos. Entonces calentó Hornby 24 azumbres del zumo de za­
nahorias que no había fermentado , y habiéndolas echado ea 
la cuba subió el calor á 15 grados: dexó continuar la fermen­
tación otras 24 horas, al cabo de las quales el termómetro 
indicaba i o s grados, y como entonces comenzaba á precipi­
tarse la levadura, llenó con el líquido quatro barriles, y en 
ellos continuó fermentando tres días: en todo este tiempo la 
temperatura de la atmosfera se mantuvo de $ á 6 grados y 
Hornby creyó conveniente introducir fuego en la pieza,don­
de estaba la cuba. Después de los tres días puso ea un alam­
bique todo el líquido, y sacó en la destilación 100 azumbres 
de licor, que, rectificado al día siguiente sin adición de liquido 
alguno, se reduxo á 24 azumbres de aguardiente muy claro y 
de buen gusto, como se vió ea una muestra que el mismo 
Hornby presentó á !a Sociedad de agricultura de París. 

El orujo que quedó de las zanahorias exprimidas pesó 67 2 
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libras, que junto con los despojos que se les cortaron pro­
porcionó un excelente alimento para los cerdos: á esto se de­
be agregar el residuo del alambique que eran 233 azum­
bres, 

£1 aguardiente de zanahorias puede ser un artículo muy 
útil en donde se destina para esto gran cantidad de granos. 
Según el experimento de Hornby una fanega, que produce 
400 quintales de zanahorias, debe dar 460 azumbres de aguar­
diente tan fuerte como el que envió á la Sociedad; y esto es 
mucho mas de lo que se puede sacar del mismo terreno sem­
brado de cebada. Los gastos del cultivo suben á Seo reales, 
y los de la extracción del aguardiente i 1440 ; y vendiendo 
este aguardiente al precio ordinario del que se extrae del gra­
no , resultan mas de 1500 reales de utilidad sin contarlos 
desperdicios que en una fábrica grande forman un artículo de 
bastante consideración. 

£1 uso de las zanahorias para mantener el ganado duran­
te el invierno se conocía y practicaba mucho tiempo había en 
-tas partes mas orientales del Condado de Suffollc en Inglater­
ra. Bitling fue el primero que lo introduxo en el de Norfolk 
haciendo varios ensayos que dieron á conocer la utilidad de 
este cultivo. 

Sembró las zanahorias en tres hazas: en una de 13 fane­
gas que habia producido trigo el año antes; en otra de una y 
media que habia estado sembrada de trébol; y por ultimo en 
otra de 17 fanegas que habia estado de nabos. La primera era 
una tierra fría y tenáz sobre fondo arcilloso; la segunda una 
tierra mixta sobre fondo graso y húmedo; 14 fanegas de la 
tercera eran de un terreno ligero y esponjado sobre fondo de 
marga, y las tres fanegas restantes eran de arena negra so­
bre un fondo floxo. 

Las dos hazas primeras las labró en Noviembre, y la ter­
cera en fines de Enero y principios de Febrero. En la primera 
haza estercó seis fanegas como para el cultivo del trigo, que 
es decir, con abundancia;estercó ligeramente dos y media;y 
no echó ningún estiércol en las 4 $ restantes: tampoco em­
basuró la segunda haza, y solo en una parte de te tercera 
arrediló ganado lanar. 

En 
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En cada fanega sembró quatro libras de semilla, pasada 
por un arnero tupido y frotada entre las manos: notó que 
en sembrando temprano las zanahorias es necesario escar­
darlas con mas frecuencia; que en tiempo de calores no cre­
cen con tanta prontitud; y que en sembrándolas muy tar­
de espigan pronto, y esto perjudica mucho á la cosecha de 
las raíces. Billing quisiera que se descubriese un medio de ace­
lerar la germinación de la semilla 1 para evitar la necesidad 
de sembrar temprano, y excusar algunas escardas sin que 
hubiese que temer el inconveniente de la semencera tardía. 

Regula el coste de la primera escarda en 20 ó 24 reales. 
Diez ó doce dias después hizo pasar la grada para sacar to­
das las yerbas que se habian arrancado con el escardillo y 
remover la tierra. Tres semanas después dió la segunda escar­
da y pasó de nuevo la grada; y regula el coste de estas ope­
raciones en 12 ó 16 reales. Se concluirá. 

Nuevos descubrimientos sobre el arte de curtir* 

Él I.0 Para curtir las pieles después de lavadas, repela­
das y emporadas se usa de cortezas de árboles molidas, que 
se llaman casca, y de algunos líquidos astringentes. La expe­
riencia ha enseñado que la corteza de roble, la de encina, y 
otras contienen un principio desconocido hasta ahora que 
uniéndose con la piel, forma como una sustancia vegeto-
animal: i este le hemos de dar el nombre de principio curtiente, 
el qual, si se echa sobre una disolución de cola animal, se 
combina instantáneamente con ella y forma un precipitado 
seco, quebradizo é insoluble en el agua , que resiste á la pu­
trefacción. La casca contiene varios principios muy diferentes 
que se extraen por medio del agua: uno de ellos es dicho prin­
cipio curtiente , y otro el ácido gállico. 

I I . Se ha observado que las aguas 9 ó llámense lexias 
de casca , que se han usado y no sirven ya para curtir, ape­

nas 

1 Véase el Seraan. n. 166. 
a Annalcs des arts et manufactures núm. 3. 4- y 10. JExfracto* 
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ñas contienen nada de principio curtiente, adaque se dá á 
conocer en ellas muy claramente el ácido gállico, que en 
las primeras aguas se hallaba reunido con el principio cur­
tiente : en esto se conoce hasta que punto puede servir la i n ­
fusión de la casca, en la que se advierte un precipitado ó se­
dimento, algunos dias después de preparada: seco éste, dá un 
polvo fino, ligero, é insolubte en ei agua, en el aceyte , en 
el alcohol y aun al calor del agua hirviendo: echándolo sobre, 
brasas se quema dando un humo espeso. Dicho precipitado re­
sulta del contacto del ayre vita! de la atmosfera con la casca, 
y por eso es fundada la costumbre de los ingleses que man­
tienen junta toda la infusión de casca en un pilón ó depósi­
to por tres ó quarro dias, para que en él deponga aquellos 
átomos que nadan en el agua de la casca, y que obstruirían 
los poros de las pieles y retardarian quando menos la acción 
del principio curtiente. 

No falta quien haya llegado á curtir perfectamente con 
la hoja de roble en lugar de la corteza, y seria muy ntücon­
tinuar estos experimentos. 

I I I . El ácido gállico se halla muy unido con el princi­
pio curtiente: para separar éste, y ver la cantidad de el que 
contiene una casca | se disuelve esta en agua, y se le echa 
una disolución de cola, la qual9 uniéndose con dicho princi­
pio, se coagula y precipita; luego se filtra y se seca, for­
mando una especie de cuero en polvo, en que se ve al poco 
mas ó menos quanto principio curtiente tenia la disolución. 
Se descubre quanto ácido gállico queda en la misma echán­
dole sulfuro de hierro, que la pone negra ; y haciendo hervir 
después en ella una vedija de lana blanca, se conoce, por el 
color mas ó menos subido#que saca, la mayor ó menor canti­
dad de dicho ácido que contiene la casca.1 De esta manera 
es fácil de averiguar quales son las cortezas ó sustancias ve­
getales mas apreciables para curtir. 

I V . Bigin analizó por este método varias cortezas, y 
halló que el zumaque era el que tenia mas ácido y mas prin-

ct-
i Don "Luís Proust ha observado que con el muriate de estaño se 

separa el principio curtiente del ácido gállico. 
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cíplo curtiente; luego se seguía el salce , la encina ó roble 
cortado en invierno, el castaño, el fresno, el avellano &c. 
que van progresivamente descendiendo. 

Quando se quieran emplear las hojas de roble para cur­
t i r se han de coger luego que acaban de crecer, y se han de 
secar á la sombra, porque el principio curtiente que contie­
nen es tan delicado, que el rocío basta para disolverlo. 

Parece que el ácido gáliieo no se combina con la materia 
de la piel, y que su astringencia solo sirve para arrugar su 
superficie, en cuyo caso será perjudicial al curtido. 

Si la calidad astringente de los ácidos retarda el curtir las 
pieles, no podremos formar gran concepto del método de 
Ashton, que se vale de soluciones salinas ó de oxides metálicos 
combinados con ácidos en las proporciones siguientes, con 
que asegura que hace excelentes curtidos. 

i.0 En 16 libras de oxide de hierro, saturadas con 6 
onzas de ácido sulfúrico dilatado en dos quartillos de agua, 
se echan 1 2 azumbres de agua. 

2.0 16 libras de mina de hierro calcinado y pulveriza­
do, y 12 azumbres de agua. 

3.0 12 libras de azufre ó de pyrita sulfurosa calcinada, 
y 12 azumbres de agua.áfe 

4.0 16 onzas de ocre rozo, y la misma cantidad de 
agua. 

5.0 14 libras de mina de cobre calcinada , y la misma 
cantidad de agua. l iÉ 

6.° 16 libras de sulfuro calcinado, y la misma cantidad 
de agua. 

7.0 8 libras de azufre, 6 libras de calamina, y la mis­
ma cantidad de agua. 

8.° Las aguas que se filtran al fon Jo de las galerías de 
minas de cobre, de hierro ó de carbón, concentradas en cal­
deras hasta el grado que indique el areómetro igual á los lí­
quidos precedentes. 

Dice que las pieles, después de empapadas, se han de su­
mergir en los noques llenos de estas disoluciones 9 y que se 
han de menear y volver dos veces al día por una semana, y 
una vez al dia por espacio de otras cinco semanas, revolvien­

do 
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do el caldo á cada vez: luego dexa todavía los cueros ea re­
poso siete á ocho semanas mas para que se curtan bien* Los 
caldos ó disoluciones no han de ser muy fuertes, para que las 
pieles no salgan demasiado arrugadas, en cuyo caso, añade, 
se han de tener medía hora dentro de una solución alkalina, 
ó en agua de cal. 

Para curtir las pieles de ternera sigue el mismo método; 
pero añade á sus caldos una corta cantidad de tierra caliza» 

Advierte que no emplea casca sino quando quiere dar á 
los cueros un poco de color; y esto lo hace concluida la 
operación, sumergiéndolos en una disolución de corteza de 
roble. 

V . Mctcbríde dice que se emplea en Dublin el agua ó le» 
xia de cal para lavarlas y repelarlas, y el ácido sulfúrico 
para esponjarlas ó emporarlas; y esto se practica en Ingla­
terra de distintas maneras. Algunos tienden los cueros sobre 
bastidores de madera, poco mas ó menos como hacen con el 
pergamino; calientan el agua.saturada de cal desde los 45 á 
los 50 grados (R.) quando mas, y le mezclan una quinta par­
te de una disolución alkalina. E l uso de los bastidores sirve 
para que las pieles 6 cueros estén muy inmediatos unos á 
otros, sin temor de que se toquen. La caldera ha de ser tan 
honda como es de alto un bastidor puesto de canto, y regular­
mente se hace de plomo. Con tener los cueros 24. horas en es­
ta lexía caustica basta para que se puedan repelar y descar­
nar. £1 pelo se pone aparte para venderlo á los al bañiles que 
hacen los cielos rasos de los quartos, ó á los que fabrican sal 
amoniaco, porque no se desperdicia nada en las fábricas i n ­
glesas. La primer agua en que se lavan las pieles saladas tam­
bién se pone aparte para extraer de ella la sosa; y las raedu­
ras de los cueros sirven para otra composición muy útil á las 
artes. de que se hablará después. 

V I . Sacados ios bastidores, se colocan las pieles sobre 
una mesa de menos extensión que las mismas para que cuel­
guen por todas partes, y se les quita la poca gelatina que les 
queda, y que ha descompuesto la lexia dicha; luego se lavan, 
y quedan dispuestas para emporarlas. 

En esta operación se emplea también el calor: se usa de 
una 
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uña caldera de plomo semejante á la anterior, en que se me­
ten los cueros entre bastidores * y se llena de agua acidulada 
con i 5 partes de ácido sulfúrico para i c o de agua, cuya tem­
peratura no ba de pasar de 40 grados (R.) En 18 ó 24 horas 
quedan las pieles penetradas y emporadas; bien es que se re­
conocen de quando en quando cortando un pedacito, y si se 
presenta amarillo todo el grueso del corte, sin betas ni rayas 
blancas, ya está concluida la operación. Algunos curtidores 
añaden una quarta parte mas de ácido sulfúrico para abre­
viar esta preparación^ 

V I I * Para curtir-las pieles asi dispuestas muelen la cas­
ca no muy finamente en un molino nuevamente inventado, y 
la echan en una caldera con 400 ó 600 azumbres de agua 
para un quintal de casca: el grado de concentración de Ja in­
fusión se reconoce con un areómetro. La caldera tiene un fon­
do falso lleno de agujeros entre el qual y el verdadero fon— 
do se coloca un paño gordo de lana que sirva como de cola­
dor , y por medio de dos llaves se saca el líquido colado. 
Desde esta caldera pasa la infusión á un depósito en que 
se dexa algunos días, para que forme poso; y desde dicho de­
pósito pasa álos noques, que tiene construidos y dispuestos 
el curtidor Fay en Lóndres de un modo particular. 

V I I I . En el centro de un edificio circular construido en 
anfiteatro tiene una grúa, que moviéndose sobre su exe pasa 
so brazo por encima de todos los noques para levantar de 
ellos las pieles con facilidad quando sea menester.Los noques 
están como en escalones, de manera que el fondo de los mas 
altos quede algunas pulgadas mas alto que el borde de los que 
están inmediatos, á fin de que vayan pasando de unos en 
otros las aguas de casca hasta que están enteramente apura­
das, que las dexan ir por un desaguadero. 

I X . Los noques del célebre Fay son redondos : dentro 
de cada uno hay dos ruedas horizontales unidas á un exe, que 
acaba en punta y cstriva en el fondo, del qual dista la p r i ­
mera rueda como unas seis pulgadas: dicha rueda está unida 
á la superior por medio de varios palos asegurados en las 
llantas de una y de otra. De parte á parte de la rueda supe­
rior atraviesan diferentes varillas en que se pueden poner 
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las píeles ó bien se colocan entre bastidores y entre las dos 
ruedas. La parte superior del exe entra en uoa argolla ó agu­
jero de un palo que atraviesa de parte á parte por encima de 
la caldera, y que lo sostiene vertica luiente para que le puedan 
dar vueltas: en su punta tiene afianzado un gaucho por don­
de se levantan, quando es menester, por medio de la grúa, 
las dos ruedas con las pieles que se estén curtiendo, y se pa­
san á otro noque de Icxias ó cascas mas fuertes. Por debazo 
de la rueda inferior se colocan en cruz quatro como escobas 
en forma de abanico hechas de varillas de álamo blanco, las 
quales,al voltear las ruedas, barren el fondo del noque y ha­
cen sub ir y nadar en el agua toda la casca que se aposa en 
el fondo. El diámetro de las ruedas es 8 pulgadas menos que 
el del noque : se las da movimiento por medio de una l i n ­
terna ó piñón que engrana en los dientes colocados en la 
circunferencia de la rueda que está encima; pero se pueden 
mover de otros muchos modos. 

La profundidad y diámetro de los noques ha de ser pro­
porcionado al tamaño de las pieles que se curtan en ellos, lo 
mismo que la distancia que se ha de dexar entre las dos rue­
das , que se ha de acomodar á la altura de las pieles quando 
se usa de bastidores , y á la mitad de esta medida, si se cuel­
gan las pieles dobladas de las varillas. 

X. | Toda esta oficina ha de estar baxo techado para de­
fender de las lluvias á los obreros, para que no se desmejoren 
las máquinas y utensilios estando á la inclemencia, y para 
que no se debiliten las lexias ó caldos de casca con las lluvias 
ó las nieves. Fay ha encontrado también una ventaja en cu­
brir los noques á fin de impedir en quanto sea posible el 
contacto del oxígeno ó ayre vital de la atmosfera coa el l i ­
quido que curte. 

La disposición de la tenerla que se acaba de describir 
ahorra mucho trabajo, pues no hay que manejar las píeles á 
cada instante, bastando el dar vueltas á las ruedas para re­
novar los caldos en la superficie por medio de las escobas en 
forma de abanico que hay , según se ha dicho , debaxo de 
la rueda inferior , y que al darle vueltas barrea el fondo del 
noque y renuevan la fuerza del caldo de la casca. 

Oteo 



X I . Otro curtidor inglés llamado Tuclter ¿ alambicando 
las ideas de Fay 9 construyó noques de plomo ó hierro fundí-
do por de fuera , y dentro ponía un caxon de madera que 
quedaba separado por el fondo y los lados de el de metal, 
y tenia muchos agujeros ; pero en lugar de hacer la opera­
ción en frió , tenia estos noques sobre fábrica de ladrillo, y 
por debaxo encendia muy poco fuego para que el caldo de 
casca tomase una temperatura de 25 á 30 grados. En este ca­
so se puede emplear como combustible el residuo de la casca 
después de seco, y conviene que en la tenería no haya mas 
que un hogar con varios conductos para conducir el calor á 
los noques. 

X I I . El curtidor Brewin distribuye sus pilas para sacar 
los caldos de casca i y sus noques del modo siguiente. 

8 11 1 5 ¡7 21 

10 12 I 4 18 20 22 

25 26 27 30 31 32 33 34 35 36 

M 

SO 
co 

O 

Las 12 pilas ó pilones que se señalan desde el número 
primero hasta el 24 son la mitad mayores que las otras. Cada 
noque ó pila tiene un fondo doble , y del intermedio que se 
dexa entre los dos fondos se saca por medio de una cantim­
plora ó bomba el caldo de casca cuya fortaleza se indica por 
el numero de cada pila; y en los noques también señala el 
número la fuerza de dicho caldo , advirtiendo que los núme­
ros mas baxos señalan ei que es mas íioxo , y los mas altos el 
mas fuerte. 

Llenas de casca todas las pilas que forman la primera lí­
nea , se echa agua en la primera , la que pasa á ia 2.a 3.a 
4.a &.c. y se va cargando cada vez mas del principio cur­
tiente separándolo de la casca nueva que encuentra te ca­
da pila. 
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La 2.z fila de noques, desde el número 3 al 22 se llena 

de pieles ó cueros preparados; y la 3.a desde el número 2 j 
al 3 ó se llena de caldo de casca que se saca de las pilas de la 
primara fila según el grado de su fuerza y se coloca en el nú­
mero que le corresponde para reforzar los noques en que 
están las pieles. 

En el número 1.0 se vuelve á echar siempre el caldo mas 
debilitado sobre casca fresca para que se cargue del principio 
curtiente , y por su orden se va renovando la casca de todas 
las pilas. Si se quiere juntar mucho caldo de igual fuerza , se 
juntan todos los que se han separado. 

Las pieles mas frescas las coloca en los números menores 
de la segunda fila 9 y quando es necesario valerse de la 3.a 
fila para meter las pieles, se pueden ir mudando de noque 
en noque hasta que queden bien curtidas; para cuya operación 
usa Brewín de una grúa puesta sobre un carro que pasa por 
encima de todos los noques. 

X I I I . Las ventajas de este método de curtir consisten, 
en la economía de la manipulación ; en que se sacan los cal­
dos de casca del grado de fuerza que se quiere ; en qae de la 
casca se extrae todo el principio curtiente antes de sacarla de 
las pilas, haciendo pasar el agua de unas en otras ; en que 
pasando las pieles de unos noques en otros aprovechan y to­
man hasta la última parte de dicho principio ; y finalmente 
en que los caldos debilitados se refuerzan haciéndolos pasar 
de nuevo por la casca que contienen las pilas. 

Asegura dicho curtidor que por este medio priva á los 
caldos de casca de aquel ácido que se nota en todos > y que 
los cueros salen fuertes , elásticos , menos penetrables por el 
agua , y de mejor calidad que quantos se^fabrican en Ingla­
terra : pero este artesano se engaña en quanto á lo primero; 
pues en lugar de desaparecer el ácido gállico trasvasando mu­
chas veces el caldo de casca, no puede dexar de cargarse ca­
da vez mas del mismo; y ya se ha dicho que quanto menos 
de dicho ácido tengan los caldos, tanto mejores saldrán los 
cueros : y aun el mismo Brewín dice >»que si se curten muy 
pronto los cueros por el nuevo método , y no se siguen sos 
reglas 9 absorverán mucho ácido, no saldrán tan fuertes ni 
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elásticos , sino mas quebradizos y penetrables por et agua , y 
menos durables; y añade que ha curtido con las cortezas de 
olmo y de fresno tan bien como con las de roble 

X I V . Entre todos estos métodos nos parece preferible 
el de Fay , aunque no presenta tantas ventajas como el de 
Brewin. Para establecer una tenería bien hecha seria bien le­
vantar tres gradas sobre buena fabrica , colocando en la mas 
alta tres pilas ó calderas con dobles fondos y filtros , como 
se dice en el num. V I I , para extraer los caldos de casca, dis­
puestas también de suerte que del fondo de la primera pase 
el caldo á la segunda , y de ésta á la tercera. En la 2.a gra­
da se pondrán noques de fábrica, y dentro otros de madera, 
con sus fondos de plomo , que es el metal que menos se oxl-
dafi? estos se clavan en la madera por la parte interior , y en­
tre ellos y los otros falsos fondos de madera con agujeros ha­
brá una distancia de 6 pulgadas en que se pone un paño ^or­
do para que no se pierda el principio curtiente. Por debaxo 
se ha de poner una rexilía para encender muy peco fuego ca­
da dos días con el fin de mantener los caldos a go calientes, 
quemando la casca seca después que ha servido. En la 3.a gra­
da se pondrá igual numero de noques que en la segunda , y 
el calor que sobre , después de calentar á éstos y á los de ta 
2.a , se ha de recoger por medio de las chimeneas y ha de ir á 
dar en el fondo de las calderas ó pilas superiores, á las qua-
les habrá que añadir todavía mas calor por medio de una 
hornilla particular. 

Los caldos, debilitados ya después de haber servido , se 
recogerán en un depósito inferior , y por medio de bombas se 
volverán á las calderas. 

Cada piel e^tá entre dos bastidores como redes ; cada bas­
tidor tiene una argolla á una y otra extremidad | y coin­
cidiendo unas con otras dichas argollas , se meten por ellas 
unas barras con su gancho, y tirando de. éste por medio de 
la grúa , se levantan con facilidad todas las píeles que estén 
dentro de un noque. 

X V . Sanreal propuso en Turio que después de curtt-
tidos , trabajados y limpios los cueros se pusiesen en agua 
fresca por tres dias ; que luego se metiesen todavía húme­

dos 
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dos en un baño He grasa ó de aceyte caliente ; que quando 
estuviesen bien penetrados de ella , se prensasen; y finalmen­
te que se pasasen por una máquina de cilindros de hierro, ó 
laraelador, para que quedasen bien cerrados sus poros. Los 
cueros preparados por este método estuvieron en agua tres 
días sin que se aumentase nada su peso , prueba de que no 
tomaban una gota de agua. 

El tenerlos ante^ en agua es muy necesario para abrir 
sus poros y hacer salir de ellos el ayre ; y el aceyte caliente 
hace que el agua se evapore y reemplaza el lugar que ocu­
paba ésta f la compresión que después se da á los cueros en la 
máquina de cilindros fixa en ellos el aceyte y les dá fuerza 
y consistencia. 

X V I . Bellamy ha propuesto en Londres algunas prepara­
ciones con el mismo objeto de dexar los cueros impenetrables 
al agua , untándolos con brochas cargadas de varias compo­
siciones oleosas : por exemplo , toma ocho partes de aceyte 
de linaza , una de aceyte de nueces, y otra de aceyte de ador­
mideras; hace hervirla mezcla, y añade para cada media azum­
bre media libra de azúcar de saturno , ó de caparrosa blanca, 
ó de colcotar , y continua el hervor seis ó siete horas , aña ­
diendo por fin una azumbre de pez-resina. Otras veces mez­
cla una parte de pez con dos partes de la composición ante­
cedente , ó toma partes iguales de esta mezcla , de pez ne­
gra 9 de pez griega , de brea seca , y de trementina , lo qual 
aplica derretido á las pieles bien calientes coa brochas. 

X V U . Hildebrandt propuso en Petersburgo que se cocie­
se en veinte partes de aceyte de linaza una y media de m i ­
nio hasta que éste quedase disuelto , añadiendo un poco de 
aguarrás , y que se aplicase á ios cueros esta mezcla simple­
mente después de hydrogenada (saturada de gas hydrogeno). 
También propuso otra mezcla de brea seca y de pez negra. 

A todo esto es preferible el método de SanreaL 

Se concluirá. 

M A D R I D : EN LA IMPRENTA D E V I L L A L P A N D O . 


